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EL POETA. 
Entre todas las carreras alegres las dos mas alegres carreras 

son la carrera de caballos y la carrera de poeta. Entre todas las 
penosas carreras, las dos carreras mas penosas son la carrera do 
la poesía y la carrera de vaqtielas, 
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La poesía es alegre carrera, porque las musas son un sobera­
no especíiico coiUra el mal hamor,disipan en un soplo cíe inspi­
ración todos los sinsabores de la vida, liaccn olvidar los temores; 
en una palabra la poesía que t;inlo encanto y atractivo tiene para 
el (pie lee, Viene uniclio mayor ali-activo, mucho mayor encanto 
para el (jue escribe. So ve gcuei'almenie á algunos liomi>res re­
negar de la cai'i'era (pie bau emprendido, por mas que esla les 
asegure uua brillaníe ixisiciou, y en medio de la,mas leve inco-
modJdiul esclaman: «Maldita sea la boi'a en (lue turné este ÜÍI-
cio." Todo lo contrario sucede con los poetas: puede la poesía 
producir tan poco que no ab;anec para comer; puede originar 
enemistades, rivalidades, mp.las voUmtades, persecuciones, dis­
gustos, lodo lo que se quiera, menos arreî îerUimicnío de nunca 
mas pecar. Y me atrevo á decir, sin j)eíigro de que se me des­
mienta, que no hay placer superior al del poeta que acaba de ha­
cer nna<juiníi!la apurando su ingenio en la colocación de lo.s 
consónenles dií'ícilcs. Cuánto piensan ustedes que vale un buen 
soneto de ]¡iés lurzados? Para el que no conoce las dílteulíades, dft 
balde es caro; pero para el que las ba de vencer, vale tanto co­
mo la casa de Cordero, el poder de NapoSeon, la elocuencia de 
Üemósienes y la ciencia de Arago. ¥ sí no preguntemos á los 
poetas ; ellos nos dirán si al acabar una coniposicioa de (juc que­
dan satisfechos no han escianiado alguna vez: «No cambiaria yo 
la gloria de haber becbo estos versos por la ciencia de Arago,, el 
poder de Napoleón, la elocuencia de Démostenos, la casa de 
Cordero, Jas minas del Perú, los navios do Inglaterra y ias 
simpatías de Luis Felipe.»-

Así sucede, y sin emhargo, cuántas penas pasa el desgracia­
do vate antes de conseguir una victoria! ilaSagar á los editores. 
reñir con los libreros , visitar á los empresarios de teatros, adu­
lar á los cómicos, tolerar á los pcriodislas, y lo peor de todo 
haoer cuai'csma todo el año sin que lo mande la ley de Bios. 

Se dirá que todas las carreras tienen este íatal noviciado y 
que después de las espinas se recogen las flores. Sí; ñores que 
punzan! Flores mas tristes que las espinas 1 Precisamente el poe­
ta no esperimenta las grandes calamidades sino después de haber 
cobrado fama. 

Y en qué consisten esas calamidades? me preguntarán. Cuan­
do el poeta tiene iu'cha su reíiulacion, no tiene al mismo tiem— 
po hecba su fortuna? Sí por cierto : la fama vale dinero pero qui­
ta el reposo. Veamos las desgraciíjs que tiene que deplorar el 
iiombre que goza de alguna reputación. 

— Tan, tan 1 llaman á la puerta. 
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—Un ansigo í|!ie condace á oíro anii;ío. 
—Que entre e! amigo mío, con el amigo suyo. 
—Buenos días, ó buenas lardes. 
—Buenas tardes, ó buenos dias. 
—Aquí le presento á usted este joven, que se dedica á ía 

poesía. 
— MQ alegro mucho, vea usted ca qué le puedo servir. 
— A eso vengo: acabo <ie bacer un poema de cuarenta mil 

versos, que quiero que examine usted poniéudonie una nota en 
cada uno. 

Ya tiene eí poeta de fama que revisar el poema que le 
cuesta oclío dias de lecturas forzadas; en cuyos ocho días ba te­
nido que inlerrumpir su tarca, no para cosas útiles, sino para r e ­
cibir al autor dei poema que viene por mañana y tarde á oir el 
parecer de usted. Pero el poema es malo, y aquí entra )a difi­
cultad. Si usted dice que no le gusta, lo achacan á envidia y di­
cen: «Este ¡¡a visto que puedo hacerle sombra y me quiere 
dcsaniínar. a Si usted se lo alaba muclu) dicen: '(Este es un hi­
pócrita que lodo lo encueníra lüíeno por no indisponerse con 
nadie.» V á la verdad que no sé yo cuál de las dos cosas cuesta 
mas trabajo, si decir que el poema es bueno faltando á la verdad, 
ó decir que es malo sin fallará ella; porque ambas cosas le lia-
cen á un hombre de bien ponerse colorado como una grana. De 
lodos modos vale ntas mentir; porque, quién tiene cara para de­
cir á otro en Ja suya; «lAmigo mío, su obra de usled no vale un 
comino, abandone usíed las musas, es usled un zoquete para la 
poesía?» Sobre que esio tiene otro inconveniente, y es que eí 
principiante quiere que se lo indiquen los defectos para enmen­
darlos, y después de corregirlos tiene usled que volver á leer el 
poema para decir nuevamente : «Esto es malo, eslo no nie gusta; 
ó bien, esto es bueno , faltando á la verdad.» 

Pero si no le acometen á usted en su casa , le acometen en 
la calle que es peor, y eligen juslamenle la ocasión mas crítica 
en que lleva mas prisa para detenerle y recilarle unas décimas 
dedicadas á una muchacha á quien usted no conoce. No sir­
ve decir : 

—Amigo mío, llevo mucha prisa. 
—Espere usted un poco , le dicen , son pocos versos, y em­

piezan, 
María la mas hermosa, 

ia de los cabellos rojos 
dulce imán de mis antojos. 
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cón los colores (le rosa 

y dos luceros por ojos. 

Decididamente usted se distrae , lo que menos escucha son loa 
versos del amigo, que interpretando favorablemente el silencio 
de usted coulínúa : 

Eres ángel celestial 
y consuelo de inocentes, 
y e! alivio de mi mal, 
que son de nácar tus dientes 
y tus labios de coral. 

Por pronto que el amigo acal}a sus quintillas, llega usted 
larde á la cita, ó no es ya tiempo de echar en el correo una 
carta importante, ó en fin suceden mil averías tristes. 

Pues no diré nada de lo que sucede en los paseos: es preciso 
huir del Prado, de la Fuente Castellana , del Retiro, de la pla­

zuela de Oriente, de todas parles, porque en todas partes hay 
poetas que zumban las orejas con versos eternos. 

Y en el teatro? Si los versos son buenos, codazo al inteligen­
te; si son medianos, codazo; si son malos ó el cómico los dice 
mal, codazo y siempre codazo, sin dejar de murmurar al oido: 
«Ha reparado usted en esa sinalefa? lia visto usted qué atroz 
cacofonía? Ha notado usted ese pensamiento atrevido, esa escena 
inverosímil, esc carácter exagerado?'De modo que es imposible 
hacerse cargo del argumento con las observaciones de los genios 
precoces, copleros presentes que aspiran á inteligentes futuros. 

Maldita, carrera la de la poesía. 

J, M. YaLEBGAS-
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Ahora que se h;i prohibido sábiamoníe lavarse en el rio por 
sus fafaies consecuencias, toüiar un bai'io á domicifío es uoa so­
lemnidad de venlajosísiinos resiilíados. 

El bafio á domicilio es un plagio de las costumbres aristo­
cráticas. Eí que so baua en casa es demasiado gran señor para 
ir á buscar el rio, el mar ó la casa de baños; es preciso que la 
casa de baíios, el mar ó el rio acudan á la habitación del que 
se baña. 

Doña Leonina, fi.sposa de don Bonifacio, siente latir.de or ­
gullo su corazón de ex-locincra, pensando en que su fortuna la 
pone en la posibilidad de tomar baños en casa. 

— No hay como la limpieza, decia doña Leonina á don Bo­
nifacio, la limpieza del cuerpo es como la limpieza del alma, y 

cuando uno tiene limpios alma y cuerpo, puede morirse de gozo 
con la seguridad de que San Pedro no lia de negarle la entrada 
en la mansión de los bienaventurados. Por eso no hay en este 
raundo cosas mas sanas que un buen confesor y un baño á do­
micilio. 

—Tienes razón, hija mia, contestó don Bonifacio á doña 
Leonina; no hay cosa mas salutífera y refrigerante que el baño, 
porque reúne lo útJI á lo agradable, máxima de los antiguos ! i -
lósofos, máxima que han tenido siempre por base tanto lo icé-
iebres literatos como los célebres tocineros; y así habrás TÍsto 
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ta, mi querida esposa, (¡ue una buena salchicha es tan útil al 

eslóma^ío como agradable al paladar, reuniendo en consecuen­

cia !n úlil á io agradabic coniü las comedias de Moralin. 
Diciendo oslo, fuese desnudando el bueno de don Bonifacio 

hasta quedarse mas en cueros (iiie el nsisnio Adán, á quien 
pintan con una hoja do, ¡¡ij'uera que no Icnia dou Boniíacio. 

Zambullóse en el aĵ -ua, desunes de ceñirse uu paíioüto blanco 
en la cabeza y de pcrsij^'-nürse, y en meílio de aquel viviüuante 
elemcnío pavoneabas*; oi'giilloso como Neptuiio en sus anchu­
rosos y luimedos donnnius. 

Ei ex-tocinero, cütno lodos los hombres ricos, tenia senít-
niicuios íilanlrópicos, y considerando que no era justo que con­
sumiese solo totlo aijuel volumen de agua, cuando podía procu­
rar á otras criaturas parle del recreo de la inmersión, liamó á sus 
dos mas líeles conipañcros y ann^ '̂os. Turco y Diamante zambú-
líense en el crislaÜno ¡echo á la voz de su amo, y nadan los po-
brecilios de alegría. Su digno geíe les acaricia sosteniéndoles 
con una mano y rociándoíes con la otra sin que se aperciba en 

:/-̂  r-

su paternal entusiasmo, que merced á la sensación recreadora 
que esperimontan los compañeros de don Bonifacio, recibe el ba­
ño un suplemento líquido (pie no es de agua lluvial ni llovediza. 
Ei f:a'-tocinero, que no es hombre de los que tropiezan en un 
garbanzo, nota por fm aquel aumento odorífico y dorado; pero 
no quiere tomarse la molestia de hacer un profundo análisis so­
bre la procedencia del susodicho nuevo liquido aromático. 
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QoeriencJo el bcnérico don Boniraclo, hacer csíensiva su ü-
Janlropía á iodos ios individuos de su íarailia, mandó salir de! 
baño á Turco y Diamaníe, y sismergir ea su logar á sus dos 
]sijüs de nuevo y once años en aíjuei océano en miniatura, 
en medio de! cual peraiaiiecia entronizado el Imeno de! ex-
tocinero. 

Entre tanto dofia Leonina, digna rival de su digno esposo eo 
cuanto á su afición á laiimpiexa, aprovechó a(|ue!la ocasión pa­
ra convertir c! haTio en iavadeí'O. 

—Diablo! ([üé es esio? esclamó c! ex~locinero y sacó nada 
menos que una cazueia que esiaba iavando sa esposa y liabia caí­
do en la canilla del nuevo iVepíuno. 

Abandonó este dios su trono para cederle á la bella Anfitr!-
le, que le ocupó en efecto rodeada de Nereidas y de Náyades. 

Después de ![abcr Javado algunos pares de inedias y uu de­
lantal encarnado , que perdió iodo su color y (juedó blanco como 
la nieve, doña Leonina, ítupelida siempre por su amor á la lim­
pieza, llamó á sus cinco hijas y puestas todas como !a madre 
Eva, sumergiéronse las seis encantadoras hermosuras en 

i 

m' 

aquel nuevo lago de las hadas. Allí nadaron y se refocilaron lar­
go tiempo á discreción; y como el agua bahía lomado el carmín 
del delantal, las antes pálidas bellezas salieron con tan sonrosa­
do color, que toda la familia de don Bonifacio y doña Leonina 
quedó mas convencida que nunca que no hay como la limpieza 
para la salud , ni !iay como los baños á domicilio para que las mu-
geres adquieran un color sonrosado y virginal. 

WE •̂ĉ ;sLAo ÁYGUALS HE bxo. 
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Se ha repartido el tomo 3," del MUSKO UK LAS HFRMOSAS, interésame eoieccion 
de iiüveütas de los mas cóiebreii autores de líuropa , liadui:idas por don Vietor Ba~ 
laguer. Las iiüvelas piibiieadas y que se [mblituráii, son del niavor interés. 

— Se ha repartido igualmente e! tomo 3 ." de TEÜKSA DUXOVER del célebre 

Svs¡, traducida por don Juan de Cápua. Esta novela l'oniia parte de las obras 

completas de Suequc publica la acreditada SOCÍKDAU L I T E Í I A R U , bajoEa d i r ec ­

ción de don Wenceslao Aygtiais de Izeo. 

t j !)in '1 ^1 s t o í í ( ! _ Ul t i 

->t (i lu a t i i i i i ú i d ü f II 11 i n 

Srss. l{edact<jn:s Je VA. FANDANGO. 

SASTAKDKR :Í9 de julio. 

Muy (¿eñorcs míos: Cuando las notabilidades estrangcras se dignan honrar e s -

!e país de bárbaros (que llaman Espagna ó Spain allá en las orillas del Sena y del 

Támesis) , nada mas justo que tributarlas un humcnage de respeto y admiración. 

Ustedes, seüorcs redactores, (jue con tanto celo como imjiarcialidad se desviven 

por encomiar el relevante mérito de los artistas estrangrros que yienen de vez e» 

cuando á desasnar á los enalbardados burros de Espagne ó Spain, habrán de a g r a -

decernoa el que les ní'rczcamos ocasión de tributar sus alabanzas a un prodigio dei 
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arle, al famoso retratista sir Reynolds , qiip por el módico preciode B íeakr iv 

en pocos minutos, dilmja el retrato de cuakjuicra prógimo, valicnduse solo de su 

mano derecha, de un lápií común y de un pedazo de pape! de niarquiila, como ve­

rán ustedes por las dos muestras que les acompañainus para que puedan juzgar 

(¡e su mérito artístico, que corresponde cxactameíUe con la semejanza de sus o r i ­

ginales. 

La patria de este céitbre artista es Irlanda. Este 

homlire grande que mide una toesa desde el talón al 

colodrillo, debió nacer según su aspecto á principios 

del presente siglo. E s , como dice el doctor Torres, 

un perillán vitela, í imadj de carnes , el pellejo ves­

tido á raiz de la osatura, caudaloso de zancas, con 

una carrera de pescuezo, alma de callejón, espíritu 

de garrocha, pasante de cordel, y aprendiz de línea ; 

echa por piernas dos listones de hueso, mas segui ­

dos que el alcoran, cara buida y amoldada en nece" 

sidad, mas angosto que el camino de la v i r tud , y 

mas hambriento que un noviciado: en fin un ayuno 

con sombrero , una dieta con pies, un desmayo con 

barbas y una carencia con calzones: unas veces pa­

rece el cuello bajón y otras caiabaía ; todo en él es 

indicio dfi estómago en pena, de tripas en vacante y 

de hambre descomunal. 

l'or último,seijures redactores,adjunto hallarán ustedes el anuncio impreso que 

anónimamente reparte el mismo señor Reyuídds, pues aunque acudió á recoger­

le á tiempo, no pudo conseguirlo porque le reservaban para ustedes estos sus apa-

sioiiados=lí . R. lí. 

El impreso ¡i que se refiere la precédeme carta dice lo siguiente: 

"/íeíraíos egecalados en el mkvio domicilio de ln$ fctrlicularcs. 
E\ artista tiene el iionor de anunciar al pi'iblii'i) que retrata 

tan correcta y rápidaraenle que se crecria ser un MlLAGllO lo 
que ejecuta. 
THÍFrJOS- í •^" husto, sacados en pocos minutos, cinco rs. 

\ En cuerpo entero ocho id. 
Haciéndose los retratos en el domicilio mismo de los parti­

culares, pueden someterse antes del pago, á la aprobación de 
los inteligentes. 

Kl artista puede asegurar de una manera posiSiva que po­
seo una suma f;iciUdad en retratar los niños, particularmente los 
de tierna edad por corta que sea. 

Una sola ojeada !e basta para comprender toda la esprcsion 
de sus facciones; y ni los diferentes y frecuentes cambios de po­
sición tan naturales á los liiños de esta edad, le serian un obs­
táculo para conseguir una perfecta semejanza. 

18 
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Los retratos de cuerpo natura! son admirables, pues que re ­
presentan fielmente la aptitud particular de la persona que se re­
trata, é indican la edad de los niños, en atención á que se ven 
dibujados con los mismos movimientos naturales que tienen. 

Los parientes y amigos do las personas avanzadas en edad y 
achacosas que no pueden mantenerse por mucho tiempo en una 
misma posición, obtendrán sin embargo por el medio emplea­
do por el artista el tener un precioso recuerdo de la persona 
retratada. 

Estos retratos, en razón de su poco peso, pueden remitirse 
dentro de una carta , aun á lus parientes que vivan á larga dis­
tancia. 

Un grupo de muchas de estas figuras reunidas en un solo 
cuadro, forman una interesante copia de familia, cuyo precio 
módico atrae al artista la protección del público.—Sírvase usted 
devolver este frospecto al artisla, quien vendrá a recogerlo den­
tro de poco tiempo, para someter á usled sus ensayos, y recibir 
sus órdenes.» 

Para que se véala habilidad del modesto artista estraiigero , hemos mandado 
grabar uno de sus retratos sin quitarle ni añadirle, y ha resultado la siguiente 
obra maestra^ 

i í 

¡. 

("áj-f^UJÁ 
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â a. waaa®asEaái. 

* ' t^ J"^ 

( C A N C I Ó N . ) 

Qujéti llama á la vcrdulo-ra? 
Quién llamaba á la íiortulaiia? 
Traigo la fruía mas sana, 
iriHs rica y j)arlicii¡ar. 
E! tomate , la aleacliofa, 
la zanahoria, ci pepino; 
qiié tierno es mi Icctuiguino : 
quién me lo quiere comprar"? 
\ tres cuartos la docena 
dt! matas de toronji l . 

;• Yerba buena ¡ 
Quién mu toma elpereíjil? 

En saliendo la hortelana 
pregonando su pimiento , 
se ponen en movimifínto 
las tropas c la cíudá. 
Apártese Don Castora, 
y -deje quieto este jigo : 

tiene os(6 cava... lo digo? 
<lo zorra medio esovA. 
Tres duros por este aquél I. . . 
iií aunque me diera oslé mil . 

¡Al laurel ! 
Quién, me toma elperegil? 

Tengo yo un mozo cosió 
que me riega la hortaliza 
y al que me guiña te atiza 
sin temor ni caria. 
Mas por eso no hay enmienda : 
siempre que puedo la pego, 
que la huerta quiere riego 
y ya secándose va. 
A mis ciruelas, muchachas! 
\aya una breva, tio Gi i , 

/ Remolachüs ! 
Quién me toma clperetjil? 

LUIS MARATKK. 
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ER AMAMTE EZEZPERAO. 
Azómatp á pza vnnlana 

lusero (ií'l ariiiíi riiia , 
(¡iio ar verle pura y losdna 
íioinü la v«/ii gallina , 
me jago toíco arropjo. 

I.a pasensia se inacaba ; 
azómaltí, vive Dicix ; 
y pilé e/ia mi mcnie oíclava , 
aquí me/»iii:o lo/ di)Z 
pplá podretnuz la pava. 

Oypme. Curra zalá, 
y conduélele é ini qiü'ja; 
no lií iiuie/lrez, enfada ; 
abre piiez , niña adora , 
laz preiiaiíaz é lu reja. 

No pretenilaz , hcya maja , 
darme martirioz y seloz ; 
mira (jiie traigo en la faja 
una mu riea uavaja 
pa recortarte loz vueloz. 

Zi un liia le llego á vé 
A Pcpiyo cnim-\h , 
le [iroiVülo por ru¡ Té 

Abrez , Curriya , no ó l í ? 
jabí a prez lo : diz que nü? 
ya he perilío la cltiebí : 
quéate, Curra, con D i o , 
que voy rubiozo á... dormí. 

LUIS DÍAZ Y M Ü N T 2 3 . 

lili] 
En c! íeatro del Circo se ha egeciilado un nuevo baile titu­

lado OxiUNA, <jue nada ha dejado que desear á los aficiünados á 
esta socorrida diversión. Tres largos actos de manotadas y coces 
por mar y tierra, pueden dejar mas que satisfechos á ios aficio­
nados á las panforrillas y muslos de algodón. 

La va¡)oríisa y aért-a madama Slephan, bailó con monsicur 
Petipá uno de esos pasos apoíkados que el público aplaucLe cou 
furor. Creemos que se llama paso histérico. 

La encantadora baiíarina estuvo muy mona y el encantador 
bailarin muy miro. 
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HAMBRE. 

El haml)re es la peor de liss calamidades. Todos los hombres 
se afanan para no ser victimas de ella. Hay hombres honrados 
con hambre y picaros con ham])rc. De consiguiente lejos de ser 
un crimen , es una desgracia que debe compadecerse y socorrer­
se, lia habido grandes hombres con hambre como el autor del 
Quijote; pero cuando el hambre atormenta á los entes de mala 
ralea les induce á todo linage de bajezas y de crímenes. Vénden­
se á las pasiones y resentimientos de los demás, y son viles y ri­
diculos instrumentos de los cobardes, que quieren calumniar y no 
se atreven á dar el rostro. Sus aullidos se pierden en el esjtacio. 
Sus injurias son elogios para el que tiene la dicha de merecerlas, 
y semejantes vichos que egerceu la detracción por un salario ver­
gonzoso, solo pueden compararse con esos avechuchcs asquerosos 
que zumban en torno de una luz y acaban por morir estrujados 
entre el pávilo que se recoge con las despaviladeras, mientras 
arde mas lozana la llama que intentaban apagar. 

Hay verdades amargas 
que á los necios agovian ; 
quien haga aplicaciones 
con su pan se lo coma. 

llecomendamos encarccidameme la lectura del Eco del Comercio del domin-
f!ü 3 del corriente para que se vea hasta dónde alcanza ia envidia de un pedante. 

Los c!iicc!S que liaren jaclaiicia 
do erilremcters« á Quijotes, 
qué inpree(;Ti? cuatro a?,otes 
por querer darse importancia. 

La peor traducción del Judio Errante, y eso qüc las l¡ay iiialisiraas, es la del 
Sr. lIr-it.\B[ETA {D.Mariano) . Pero el Sr. ür-itAUíETA {D. Mariano} tiene mas 
mérito que los demás t raductores , ¡lorque traduce sin saber el francés. No es t ra -
ñamos que por chair^ carne, tradu¿ca ca r ro . Lo que estrafiamos es que no tire 
de él en vez de traducir . 

E l S r . Ür-RABIETA {D. Mariano) e s t aque trina con t ra ía SOCIF.DAH LITEBABIA 
porque su nombre no está en el catálogo de sus escritores. Aprenda el señor Ur-
iiÁiiiETA ( D. Mariano) á escribir, y podrá aspirar á oUernar eon los primeros l i ­
teratos de la ciarte. 

Verás hoy un mozuelo barbi - raso 
que aun siente el escozor de la pa lmeta , 
habérselas con Lope y Garcilaso ! 
Quién será el infeliz'? Pobre lir-aABiBtA'.n 
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l.iilia el podante y envidioso l id ia , 
ito con razones, con sarcasmos necios; 
lauro ambiciona su impotente envidia 
y el infeliz lan solo halla desprecios. 

Hemos \ i s to anunciada la jiarodia del Judio lirrante. Qué mas parodia que la 
traducción del ami^o Ur-iSAEiErA (D. Mari uno) en donde se dcsueHa sin piedad 
al poUre ¡itigenio Sae? 

lü Sr. lir-iiAiiiHTA (T>. Mariano) está medio l is ico. . . . lü envidia !e devora. El 
spñor director <Ie la SOCIIÍHAI) LiTEitAKrA esiá gordu y cjlorado como un í lamen-
<;o... las salís facción es \Í; e;i|:íordan. 

El Sr. lir-itAíüKTA (1). .\¡ar.a!t¡)} está frenético porritie !a prensa periódica ha 
deelai'iíilo que la incjor Iradiiccion del Jumo EHKAXTB , es la de I). Wenceslao 
Áyguals de Izcv. 

El Sr. tlr-RAüiüTA {D. Mariano) va encanijándose cada dia mas desde que 
Mr. JitKjenio Sue lia tr ibutado elogios al director de la SOCIEDAD L I T E R A R I A . 

En el catálogo de los escritores de la SOCIÜDAD LITERARIA están los señores 
Zorrilla, liieton de los Herreros, Gil y Zarate, l lartzcnbiisch. Principe , Viller-
gas, Sanz, Ribot., lialdoví, Florez , Cea, Miranda, Tejero, Cápua , BoiiÜla, Diez 
Canseco, Jíaiaguer y tocios ios mejores üieratos de la corle. Véanse los nombres 
de los autores de f-a Itisa, Dómine Lucas y Fandan¡¡o. Cómo querría pues el 
pigmeo Xir~iiAEiETA (J). Mariano) encaramarse á figurar entre e l los , cuando d i ­
cen malas lenguas que para la traducción del Jtiuio ERRANTE mutila el Heral­
do? Canario con el ucriel Es un mutüador cierno. 

Aquí con una cuarteta 
por hoy concluyo y. . . . a b u r , 
don Mariano sin el ÜIÍ , 
quédate con la KACIETAI 

Llegó la canícula y con la canícula no solo cesaron los toros sino que cesó fA 
vsccso del calor; por manera que se han perdido los mas preciosos días para t o ­
rrar . Todo sea por amor de Dios. 

Lo peor es que á consecuencia de una jugarre ta da mala especie vamos á 
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perder ai cena Lcon y A Cuchares. Es muy sensible que pague el público las mez­
quindades dü una empresa que debiera mostrarse mas agradecida. 

Solo hay im medio de reparar la faifa de tan acreditados diestros y es ct de 
traernos acá al célebre Pacorrillo. Juntos los dos clüolaneros tio y sobrino, 
creemos que nada nos dojarian (¡ue diísear. 

MiJciio cuUliao debe poner la empresa cu complacer A sus parroquianos, po r ­
que si se cambia en fastidio la afición, uu valdiá luego decir tio yo no he sio. 

BECERROS. 

Después de la úiiima corri<Ia de t o ros , quiso darse una de novil los, y SR 
\erilico en efecto , saliendo á alancear ó unos pobres aniíiiaUtos que teuian la 
leche en el morro , unos hombrones con mas barbas que ei JuiJio Errante. Los 
aiiiraaiitos no hacían mas que huir y b r a m a r ; y sin embarfío era lal el c an ­
guelo de los foreros de á pié , que cada vez que el becerrillo meneaba ia cola ó 
la oreja , todo el mundo i,omaha el olivo. 

Hubo no obstante algunas cogidas, porque habia chulo que en su t u r b a ­
ción, en vez de huir del cuadrúpedo se le aproximaba azorado y se caía mas 
<ic miedo que de la embestida. 

Somos de. opinión que los toreros accionados no habían visto en su vida 
ioros. Los aficionatins S torear solo pueden compararse por lo malos á los malos 
iraduciores Ai\ Judio Errante• Después de hacerlo muy m a l , son I c s q u e m a s 
ffíillan. 
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Ticiic 30 días, !a luna 29 , el dia 13 horas y 2 minutos , la noche 10 horas y 58 
miuiitüs. 

PHOXÓSTICO. En Iris provincias del mrrüodia cnnlinuarií el <:aIor en ef̂ le mes; 
fin Us ilci norte serán los días templados, pero las noches frescas; habrá algunas 
l l u v i ü S ó ViCiUüS. 

llOilOSr.OPO. T.os que nazcan on setiembre tendrán buenas facciones y hoiii-
la €ahe,/.a; serán hahlaiiores y de genio fuerie, desempeñarán bien sds negoeios 
y sabrán hacerse amar. Las iiíugeres serán alias y bien furmadas, gustarán del 
lujo y de los placeres; pero cuidarán bien á sus liijos. 

Ki'EMEHini-. Ei diQ 27 de setiembre de i809, el ejército aliado dirigido por 
WcUinglon, ganó la balalla de iiusaco, en Portugal, contra las tropas de Masena, 
que perdió cuatro mil hombres y casi cuatro generales, uno m u e r t o , oiro pr is io­
nero y (los heridos. Los aliados soio tuvieron de pérdida mil trcscicutos hombres 
í!e la cíase de tropa. 

1 L u n . S . Gil abad, los Santos i2 her­
manos mai i i i cs , S, Vicente y San 
Lelo inarlires. 

S.iEsBía isHfl-vii ií. l a s S& y SS6 s j iá -

gt». jiptss'fsíft eSf; Sít§rin ú 

2 Man. S. Anlolin obispo, falronde 
l'aíenrAa y da Líu/anes, y S. Es ­
teban rey de ÍIun¿;ria. 

Sale la CANÍCULA. 
3 Miér. S. Sandalio mr. de Córdoba. 
''í .luev. Sanias Cándida, Itosa de Vi-

terbo y Rosalía virgetics. 
i¡. V. en San A¡¡uslin. 

3 Vier. S. Loren/u Jusliniuno obispo, 
Santa Obdulia y la traslación de 
y, Julián obispo de Cuenca. 

fi Sah. S. Kugenio y comiiañeros mrs. 
Absíintíncia en Madrid. 

7 Dom. Sta. liegino virgen y mártir . 
8 Lun. La Natividad de Nuestia Seño­

ra y S. Adriaii. 
y Mart. Sta. María déla Cabeza. 

Procesión ¡¡cneruL. 
€'ustrta fl*re<*.iCB»t«- A l a s 5 y 
•i't BnÜ!iiiiln!<t d r l u iBBiiísaHiís, 

CBB WaffiianB'io. ffSi^e'seí^lffí», 
10 Miér. S. iSicolás de Tolenlíno cf. 
11 Juev. S. Proto y S. Jacinto mrs. 
12 Vier. S. Leuncio y compañeros mrs . 
13 Sáb. S. Felipe y compañeros mrs. 
14 Düiii. El Dulce nombre de María y la 

exaltación de la Sta. Cruí . 
13 Lun, S. Nicomedes mártir . 
S..iiBBa EBeBtía á la.'» 9 0 y ® iBaá-

í i M t o s « l e S a BSOcSar, « E S J'IH-

IG i\íart. S. Kogelií) márt ir de (' .rana­
da , S. Cornelio papa y márt i r y 
S. Cipriano obispo y márt i r . 

17 Miér. Las llagas de S. Francisco de 
ASÍS y S. í'edro Arbues mrs . Tcmji. 

18 Juev. Sil). Tomás de Villanueva a r ­
zobispo de Valencia. 

19 Vier. S. (lenaro ob. Témpora. 
20 Sáb. S. Euslaquio y cps. mrs . 

Vi¡¡iiia. Témpora. Ordenes-
21 Doni. S. Maleo apóstol y evang. 
22 Lun. S. i\Í;uirÍcio y cps. mrs . 
23 Mart. S. Lino papa y mi r í i r y Santa. 

Tecla virgen v márl ir 
Sol en Libra. OTOÑO. 

d i n B > t u íBBetBSígBaistc á l a s S S 
y fi» flBiBDBiiaíos í í e l dSa. e n 

('áaiecE*. #fee*^í» tiempt». 
24 Miér. Ntra. Sra. de las Mercedes. 

Absolución (]eneral en la Merced. 
2.J Juev. s . Lope obispo y confesor. 
2(i Viern. S. Cipriano y Sta. Justina 

márt ires . 
27 Sáb S. Cosme y S- Damián mrs . 
2S, Dom. S. Wenceslao márt i r , Sta- Eus-

loquia mártir y el beato Simón de 
líojas confesor. 

29 Lun. La dedicación de San Migue! 
Ai'Cángel. 

B. P. en ios Mínimos. 
Este dia y el sifiuiente, lulo de corte 

por ei señor rey don Fernando VI!. 
3Ü Mart. S. Gerónimo doctor y fundador 

V Sla. Sofía már t i r . 
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